
 Publicación      

 Soporte      

 Circulación      

 Difusión

 Audiencia

 El Tiempo  General, 15

 Prensa Escrita

 220 000

 220 000

 1 137 483

 Fecha

 País

 V. Comunicación

 Tamaño

 V.Publicitario

 21/04/2022

 Colombia

 193 757 019 COP (49,579 USD)

 198,99 cm² (44,6%)

 55 958 709 COP (14 319 USD) 

Protección de Reserva 
de Biosfera Seaflower 
sigue en vilo desde 2012
La conservación de una de las áreas marítimas de mayor 
importancia ambiental en todo el Caribe sigue enredada en el 
conflicto territorial que mantienen Colombia y Nicaragua.
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1A ZO N A DE CO N SER VAC IÓ N  V USO S O STEN IBLE  Q U ED Ó  PARTID A EN DOS T R A S  EL FALLO DE LA CIJ
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En 2012, la Corte Interna­
cional de Justicia (CIJ), 
ubicada en La Haya, 
emitió un fallo que cam­
biaba los límites del 

m ar territorial colombiano e n tre  
gándole a Nicaragua más de 
74.000 km2 de m ar que hacían 
parte del archipiélago de San An­
drés, Providencia y Santa Catali­
na. Desde entonces, la posición 
de Colombia ha sido que dicho fa­
llo no es aplicable en el ámbito in­
terno y que su implementación 
requiere de un tratado con Nica­
ragua. Hoy, la Corte dará un nue­
vo fallo sobre el mismo tema que 
hace parte de otras dos dem an­
das por el m ar territorial que Nica­
ragua tiene establecidas contra 
Colombia.

Más allá de lo que dictamine la 
Corte en el fallo y del conflicto te­
rritorial que surgió desde 2012 (y 
que venía desde hace muchos 
años entre los dos países) el gran 
factor que sigue en vilo es la pro­
tección del medioambiente. Tras 
la decisión de la CU de entregar la 
amplia zona de m ar territorial 
que anteriormente había protegi­
do Colombia, la mitad de la Reser­

va de Biosfera Seaflower, declara­
da así po r la Unesco en el año 
2000, quedó bajo cargo de Nica­
ragua y de las políticas que esta 
defina con respecto a la zona.

Las Reservas de Biosfera son 
áreas de gran importancia econó- 
micay ecosistémica donde se pro­
mueven soluciones que concilian 
la conservación de la biodiversi- 
dad con su uso sostenible por par­
te de las comunidades.

Actualmente existen en el mun­
do 727 reservas de biosfera en 131 
países, incluyendo 22 sitios trans­
fronterizos. Colombia tiene bajo 
su cargo cinco, la mayor de ellas 
es Seaflower, que abarca la totali­
dad del tamaño del archipiélago. 
Allí el país ha sido ejemplo para la 
región protegiendo especies y es­
tableciendo prácticas de consu­
mo y pesca sostenible con apoyo 
de la comunidad raizal, además 
creando dentro de la misma el 
Área Marina protegida Seaflower 
donde se mejoran aún más las 
prácticas de protección de espe­
cies.

Tanta es la conservación, que 
en esta zona, que es frontera con 
el área de régimen común entre

Colombia y Jamaica, se encuen­
tra la única área donde hay pobla­
ciones saludables y estables de ti­
burones en todo el Caribe, de 
acuerdo con la bióloga Camila Cá- 
ceres.

Sin embargo, desde el fallo de 
2012 la comunidad del archipiéla­
go ha venido registrando un des­
censo en los recursos pesqueros, 
sobre todo de especies como la 
langosta espinosa y el caracol 
pala, cuya zona de reproducción 
queda ahora en aguas territoria­
les que la CU le concedió a Nicara­
gua. Según explica el reconocido 
líder raizal Kent Francis, los pes­
cadores han visto una disminu­
ción debido al poco control y las 
prácticas no sostenibles de pesca 
que ha venido ejerciendo Nicara­
gua en ese territorio.

“Desde 2012 hemos experimen­
tado una pérdida paulatina y 
constante de capacidad de pre­
sencia de especies y captura en 
las zonas de pesca en la mayor 
parte de esa zona, que era la más 
productiva. Esta es lo que sigue a 
la línea del meridiano 82 hasta el 
paralelo 15 en la esquina de la 
Luna Verde, donde teníamos las

grandes reservas de langosta espi­
nosa, caracol pala y pesca blanca. 
La capacidad nuestra de aprove­
char los recursos del mar se ha 
disminuido y aunque diríamos 
que otro país ha adquirido esa 
zona económica exclusiva, los 
que han visitado el área reportan 
que no hay control, vedas, ni re­
glas que se cumplan. Es una pérdi­
da para todos”, enfatizó Francis.

Para él, es necesario que se esta­
blezca un tratado conjunto entre 
Nicaragua y Colombia que, más 
allá de las fronteras, permita ges­
tionar de m anera sostenible esta 
zona (como lo venía haciendo la 
comunidad raizal en conjunto 
con el Gobierno colombiano). 
Más aún cuando en esta zona se 
conoce la existencia de petróleo, 
pero su explotación, dejada de 
lado por el Gobierno colombia­
no, podría afectar gravemente a 
todo el ecosistema de la región Ca­
ribe. “Lo único que no podemos 
hacer acá en el mar es establecer 
paredes. El mar es uno solo, nos 
pertenece a muchos y muchos te­
nemos la responsabilidad de cui­
dar sus recursos”, señaló Fran­
cis.

Esa visión la comparte la biólo­
ga e investigadora del Departa­
mento de Derecho del Medio Am­
biente de la Universidad Externa­
do de Colombia, la doctora Julia­
na Hurtado Rassi, quien desde 
hace cerca de una década ha estu­
diado en detalle las implicacio­
nes que tiene el fallo de la CU para 
esta zona. De acuerdo con ella, la 
zona del llamado Gran Seaflower 
no solo comprende a Colombia y 
a Nicaragua sino también a otros 
actores del Caribe suroccidental 
que tienen incidencia sobre estas 
aguas (que abarcan aún más que 
lo protegido por Colombia) como 
Honduras, Jamaica, Panamá y 
Costa Rica.

Sin embargo, destaca, al ser la 
declaratoria de la Reserva de Bios­
fera por parte de la Unesco un 
proceso que se surte con esa orga­
nización internacional de mane­
ra individual por parte de cada Es­
tado, hoy ni Nicaragua ni ningún 
otro país con m ar en cercanías 
está obligado a protegerla, como 
silo está Colombia.

Hurtado, que en 2015 escribió 
el libro El fallo de La Haya y  sus 
efectos en la Reserva de Biósfera Se­
aflower, asegura que en esta re­
gión debe verse igual que el bio- 
ma de la Amazonia, y que todo lo 
que hace un país en su mar territo­
rial tiene incidencia en otros. La 
Unesco ha aceptado eso, por tal 
razón 22 de sus reservas son trans­
fronterizas, pues la naturaleza va 
más allá de las líneas que han im­
puesto la política y la geografía.

Por eso, señala la doctora Hur­
tado, la decisión correcta es que 
los países piensen “más allá de 
sus fronteras”, en el beneficio de 
todos y de la protección del 
medioambiente, en una de las 
partes con mayor riqueza biológi­
ca del planeta, cuya conserva­
ción, desde el conflicto territorial 
desatado en 2012 (y desde antes 
también), sigue en vilo.


